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			Prólogo









			Es un honor poder expresar algunas ideas preliminares respecto a esta obra, Emprendimiento: modelos, tipología y comunicación eficaz del proyecto, de las distinguidas profesoras de la Universidad Juárez Autónoma de Tabasco: Edith Georgina Surdez Pérez, María del Carmen Sandoval Caraveo, Deneb Elí Magaña Medina y María Elvira López Parra.


			La obra se divide en cuatro grandes apartados que abordan el tema de emprendimiento: sus bases teóricas y metodológicas, su taxonomía, las competencias y responsabilidades y finalmente el valor de la comunicación en esta área.


			La obra inicia con una revisión extensa del concepto de emprendimiento apoyada en visiones estratégicas, en principios económicos y educativos. Las múltiples aproximaciones al fenómeno bajo estudio, desde el punto de vista económico, filosófico y político, otorgan al lector una buena perspectiva histórica del concepto y de la influencia de este complicado y anfibológico constructo, identificando los diversos valores, creencias y comportamientos derivados del «emprendedurismo» en los campos contables, financieros y administrativos.


			La obra permite un psicoanálisis del perfil del empresario desde el punto de vista de sus motivaciones, aspiraciones, expectativas, deseos de ganancia, reconocimiento y, finalmente, de éxito social y personal.  El abordaje de las autoras nos lleva de la mano a navegar por los diferentes niveles de análisis, desde el enfoque personal hasta el sociológico, complejizando este concepto de manera sistemática y estructurada, lo cual permite al lector ubicar la discusión en situaciones específicas y vislumbrar su utilidad práctica en la toma de decisiones.  Los conceptos de este libro son una guía útil a considerar en el proceso de establecer, diversificar, agrandar o cerrar un modelo de negocio.


			En este sentido, vale la pena resaltar el análisis desde la perspectiva de los diferentes modelos revisados, inspirados en diversas perspectivas como la educativa, la de incubación, la conducta empresarial y muchas otras.  De igual forma, el uso de figuras claras, pertinentes y bien organizadas resulta un invaluable recurso didáctico para el lector, ya que facilitan la comprensión del texto y de la compleja jerarquía de ideas evocadas en una consideración concomitante de múltiples elementos del emprendedurismo en las acciones empresariales.


			El análisis de la taxonomía y de la nomenclatura en torno al emprendedurismo es impresionante.  Este fenómeno se aborda desde diferentes perspectivas, considerado sus propósitos, su filosofía, el área específica en que se da o con base a sus políticas y normativas.


			En la tercera sección, se analizan algunos conceptos asociados tradicionalmente al emprendedurismo, el liderazgo, la creatividad, las habilidades de negocio, el proceso de toma de decisiones y la delegación de responsabilidades. Finalmente, la cuarta sección profundiza acerca de la comunicación en el emprendimiento, resaltando su importancia para el proyecto de negocio, así como en el reconocimiento a los emprendedores y en la divulgación de los conocimientos, los éxitos y los retos de esta área.


			La lectura de esta obra ha sido tanto enriquecedora como placentera para un servidor, lego al tema bajo escrutinio. Enhorabuena a las autoras por la dedicación, cuidado y la inversión de un loable capital intelectual en esta obra; demuestran que también el trabajo colaborativo y sinérgico para lograr un texto académico de esta envergadura, es un buen ejemplo de emprendedurismo.


			






			Dr. Pedro Antonio Sánchez Escobedo


			Universidad Autónoma de Yucatán


			Miembro del Sistema Nacional de Investigadores de México, Nivel II


			






		




		

			Presentación









			Escribir el preámbulo de una obra resulta, sin duda, un enorme compromiso personal y también profesional. Más aun, cuando la misma es realizada por investigadoras reconocidas por su calidad y trayectoria académica, como es el caso de las doctoras Edith Georgina Surdez Pérez, María del Carmen Sandoval Caraveo, Deneb Elí Magaña Medina y María Elvira López Parra. A todas ellas les antecede una actividad destacada en materia de investigación y de productividad científica, que las ha llevado incluso, en algunos casos, a formar parte del Sistema Nacional de Investigadores del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT).


			El trabajo que ahora nos presentan tiene relación con un tema que, actualmente, resulta trascendental para los países que, como México, buscan transitar hacia mejores horizontes con base en el esfuerzo de la sociedad en su conjunto pero, de manera particular, a través de uno de los ejes o variables más importantes que, a nivel regional y mundial, se viene estimulando desde hace varios años en muchas naciones y, en otras más, empieza a despuntar como una acción central tanto en el sector empresarial como en el ámbito de las políticas públicas: el  impulso del aliento emprendedor, un elemento imprescindible en el espacio empresarial, en el quehacer de las instituciones de gobierno, así como en el  proceso de formación de recursos humanos por parte de las escuelas de educación superior.


			El emprendimiento, como queda referido a lo largo de este texto, es un constructo tan antiguo como el hombre mismo; su voluntad lo ha llevado siempre a buscar solventar sus necesidades. Por tanto, emprender deviene de una acción eminentemente social y económica. 


			Hoy en día se dice que un emprendedor es una persona que identifica una necesidad en la sociedad o en un sector determinado de la economía y, entonces, bajo esa percepción, desarrolla una idea, define un plan de negocios, determina un proceso o producto innovador y, con base en ello, busca incursionar en el mercado confiando que sea reconocido por su calidad o por la oportunidad de atender el requerimiento de un significativo conjunto de consumidores. 


			Si lo anterior se revisa desde un enfoque retrospectivo, a la vera de aquellos hombres de mar que se aventuraron a realizar un monumental reto, sin duda se puede decir que fueron, en principio, unos auténticos y audaces emprendedores, en busca de nuevos mercados y recurriendo a los avances del conocimiento disponible en aquella época. No era el motivo, en ese entonces, atender a un consumidor o cliente señalado, sino el interés de los imperios coloniales. Actualmente, la economía mundial se ha transformado enormemente. La globalización, el incesante avance de la ciencia y de la tecnología al igual que el de las redes sociales que identifican al siglo XXI, definen nuevas formas de ordenación de la producción e inciden en cómo se constituyen o administran las organizaciones y, de manera particular, cómo producir u ofrecer los mejores productos o servicios que tengan cualidades y características que los diferencien de los otros, es decir, de la competencia. La calidad e innovación se tornan en variables que rigen el contexto económico internacional: cómo ser diferente, cómo ser mejor en lo que se ofrece y se entrega al consumidor.


			Los clientes son, actualmente,  el centro de la constelación económica. Alrededor de ellos giran, en diferentes órbitas, cientos de bienes tangibles e intangibles que los mercados locales, regionales y de índole mundial ponen a su disposición. Esto representa un escenario de enorme competitividad que hace que las empresas estén inmersas en una realidad social mucho más compleja que la observada en el antiguo periodo colonial o siquiera hacia finales de siglo XX o en los apenas 19 años de la nueva centuria. Ello hace que un individuo emprendedor e innovador sea un activo fundamental para las organizaciones de hoy. 


			El término emprender, sea desde la propuesta europea o norteamericana, está asociado a la perspectiva empresarial; a aquella persona interesada en hacer, proponer, crear, desarrollar, organizar e innovar respecto a la dirección de una empresa, pero también —pues no es excluyente— a una institución pública. Esta persona es quien observa más allá de lo que los otros solo miran. En esto, sin duda, influye la cultura de la cual es heredero. Al final, el punto está en descubrir qué elementos o factores hacen más propicio el surgimiento del talento de un emprendedor. De ahí las referencias a diferentes teorías con las que las autoras dan sustento y rigor científico —como investigadoras que son—  a su análisis.


			Si bien el concepto de emprendimiento es difícil abordarlo desde una postura en particular, se destacan en este trabajo al menos cinco enfoques principales: economista, conductista, cultural, gerencial o empresarial y el educativo. El primero define al emprendedor como aquel individuo que asume riesgos en condiciones de incertidumbre; se le considera un innovador que rompe inercias e induce a una disrupción creativa.


			El enfoque conductista razona que el emprendimiento es inherente al ser humano. Es el motor que ha propiciado el avance de la sociedad en todos los ámbitos, considerando el perfil y las condiciones que caracterizan a un empresario. 


			Desde la perspectiva del enfoque cultural se debe hacer referencia a lo planteado por Acemoglu y Robinson (2013) quienes en su trabajo intitulado Por qué fracasan los países, muestran cómo la búsqueda del cambio, de pretender ser distintos, de modificar el orden existente, puede impulsar a instituciones y organizaciones productivas a propiciar innovación progresiva y permitir el éxito económico; pero cuando tales características no están en el imaginario de una sociedad, se genera un estancamiento general que puede trazar una situación poco efectiva derivado de una inadecuada capacidad de liderazgo para explotar las oportunidades del medio ambiente, propiciado por una cultura conservadora en la cual no está apuntalado o solidificado el espíritu emprendedor.


			El cuarto enfoque expresa que «emprender» está cohesionado a la dimensión empresarial y, por tanto, el emprendedor percibe la creación de una empresa como un hecho deseable y factible. Su intención es crear, sin más, su propia empresa, lo que debe llevarlo a una gestión de los medios técnicos, materiales, de recursos humanos y financieros, además de definir una estrategia de negocios. Pero, sobre todo, a la identificación de la oportunidad y al entendimiento del contexto, así como de las variables internas y externas que den viabilidad a la nueva unidad productiva. 


			Este proceso se verá fortalecido a través de la educación como una actividad permanente de formación que posibilite el aprendizaje y desarrollo de habilidades para poder crear y gestionar una organización, además de adquirir las destrezas indispensables como futuro emprendedor al proporcionar un conocimiento específico de qué hacer y cómo hacer emprendimiento. A esto se agregaría la responsabilidad de apoyar un desarrollo sostenible al identificar oportunidades para resolver carencias, falta de equidad y problemáticas que afectan a los sectores sociales en condiciones de marginación y pobreza. 


			Todo lo anterior se sintetiza en un propósito central: identificar y definir las principales capacidades relacionadas que debe tener una persona para incidir y ser agente de cambio, innovadora y, por tanto, emprendedora. Siete son las principales competencias que se detallan con precisión en este trabajo:


			




			•	Liderazgo, para construir una visión y hacerla realidad.


			•	Creatividad, para desarrollar ideas innovadoras.  


			•	Negociación, para llegar a acuerdos de beneficio mutuo entre las partes interesadas.


			•	Toma de decisiones, ante un problema, seleccionar y evaluar la eficacia de la decisión.


			•	Delegación, para impulsar la eficiencia de la estructura organizacional.


			•	Comunicación efectiva, para transmitir una idea de manera clara y concisa.


			•	Plan de negocios, para identificar la ruta adecuada a los propósitos organizacionales.


			




			En suma, un emprendedor no cumple con su responsabilidad al crear y sostener una empresa, sino que implica llevarla al crecimiento y evolución permanente. 


			La propuesta concreta que se formula en este libro, y que comparto plenamente, es que emprender tiene un sentido mucho más amplio; significa establecer una estrategia para el desarrollo económico y social de un país, en la medida que fomenta la iniciativa de los individuos con un alto deseo de independencia económica y sentido de logro, un círculo virtuoso de prosperidad, innovación, crecimiento y desarrollo. Es identificar la oportunidad, la meta de crear y distribuir riqueza, y la constante búsqueda del crecimiento.


			Esta obra habrá de ser, sin duda, de consulta obligada para el beneficio de los estudiantes y como un apoyo a profesores en las áreas del conocimiento de negocios, administración, contaduría, economía, mercadotecnia y finanzas. El enfoque emprendedor es una realidad en los planes y programas de las instituciones educativas. No hay vuelta atrás. Debe ser un andar constante, permanente y con altura de miras, como forma de robustecer la formación de profesionales expertos y competentes que colaboren en diferentes ecosistemas de innovación. Es el camino más seguro hacia la consolidación de una cultura de emprendimiento, pero acompasada por una profunda convicción de ética y responsabilidad social.
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			Universidad Tecnológica de Tabasco


			Subdirector de Gestión Educativa


			






		




		

			I. APROXIMACIÓN TEÓRICA 
DEL EMPRENDIMIENTO









			Uno de los elementos centrales en la economía del conocimiento es la generación de competencia a través de la innovación, en donde la capacidad emprendedora se convierte en un elemento central de la misma y en un motor para el crecimiento de las economías desarrolladas. El emprendimiento establece una estrategia para el desarrollo económico y social de los países y regiones en la medida en que fomenta la iniciativa de los individuos con un alto deseo de independencia económica, además de un sentido de logro, con el propósito de generar un círculo virtuoso de prosperidad, innovación, crecimiento y desarrollo (Alvarado y Rivera, 2011, p. 72).


			Las personas emprendedoras, al generar innovadores mercados para compensar las exigencias del pueblo, proporcionan el progreso de distintos bienes y servicios, y crean la mayoría de los empleos en la economía de los países (Cacciotti, Hayton, Mitchell y Giazitzoglu, 2016; Lebendiker, Zevallos, Alonso y Petra, 2010; Petit, 2007). El emprendedurismo, de acuerdo a la revisión teórica de Comeche (2004), es un concepto que ha sido difícil consensuar, a pesar de que el fenómeno no es nuevo, hay quienes lo consideran un «paradigma joven sin fundamento teórico sustancial» (Bygrave y Hofer, 1991, p. 3, citado por Comeche, 2004, p. 92). 


			Los enfoques estudiados sobre emprendimiento han sido diversos y se han adoptado en diversas disciplinas tales como: el área de negocios, administración y contaduría, ciencias sociales, economía, econometría y finanzas, lo que hace complejo abordar la temática desde una postura en particular (Herrera y Montoya, 2013). 


			La literatura coincide en que el término entrepreneurship se origina del verbo francés entreprendre, que significa «encargarse de», y del alemán unternehmen, que significa «emprender» (Veeraraghavan, 2009, citado por Toca, 2010). 


			En cuanto al origen del término, los autores difieren del momento en que puede considerarse que se definió por primera vez. Autores como Toca (2010) señalan que el constructo emerge en 1700, en donde se registran los primeros intentos por definirlo como un término. Tarapuez y Botero (2007), indican que, a principios del siglo XVI, se utilizaba el termino entrepreneur para distinguir a los hombres relacionados con expediciones militares, siendo el siglo XVII cuando el significado se extendió a otros aventureros como constructores o contratistas. Verin (1982, citado por Rodríguez, 2009), también sitúa el origen del término en los siglos XVII y XVIII, épocas en las que se calificaba como «emprendedor» al arquitecto y al maestro de obra, pues eran los responsables de emprender grandes edificaciones por encargo, como inmuebles y casas, concepción que se asociaba a la noción de empresa como una actividad económica particular. Por último, autores como Flor y Lara (2012, citado por Herrera y Montoya, 2013) sitúan la definición del constructo a finales del siglo XIX y principios del XX, en donde se inician los primeros estudios de investigación sobre el emprendedor.


			En Inglaterra, los emprendedores recibieron diversos nombres como: undertakers, adventurers y projectors. En Reino Unido, entrepreneur es quien dirige una empresa o es empresario, mientras que en Estados Unidos y Canadá es quien negocia o financia negocios, los dirige u organiza. En inglés, las acepciones de entrepreneur aluden al productor (producer). En francés, es el hombre de empresa (Herrera y Montoya, 2013). En la literatura hispana, el término es referido como emprendimiento, empresarismo, emprendurismo y emprendedurismo (Toca, 2010).


			En general, es un término en el que todavía existe discrepancia terminológica, pues la traducción el término anglosajón entrepreneurship, de acuerdo a Comeche (2004) sigue siendo «empresario», mientras que acepta los argumentos de diversos autores que lo presentan como «empresario-emprendedor».


			El emprendimiento no solo es visto de forma individual, también de forma colectiva, vecinal, pública y socialmente, por lo que también se puede considerar una característica de las organizaciones (Toca, 2010). En este sentido, Salinas y Osorio (2012) señalan que la actividad emprendedora, ya sea del individuo o de un colectivo, se desarrolla en diversos ámbitos, tales como: a) el emprendimiento empresarial, siendo la finalidad el beneficio económico; b) el emprendimiento social, el cual da respuesta a necesidades de la sociedad y pone sus capacidades y recursos en ello; y el c) el emprendimiento público, cuyo objetivo es transferir los principios empresariales al sector público.


			La mayor parte de los estudios sobre este constructo, tienen dos grandes vertientes: aquellas que tienen un énfasis en la estructura, en donde los economistas han tenido grandes aportaciones, y aquellas en donde las investigaciones se han concentrado en rasgos psicológicos innatos o cómo se forman las características especiales en ciertos grupos sociales que definen al empresario, corriente en donde los conductistas han realizado sus contribuciones (Berglund, 2005). 


			Orellana y Martínez (2013), citando a Stevenson y Jarillo (1990), les han dado nombre a estos enfoques teóricos y los denominan como: 


			




			a.	Psicológico: para aquellos estudios centrados en las características de los individuos que los llevan a ser emprendedores. 


			b.	Socio-cultural: para los trabajos que inciden en aspectos del entorno como determinantes para que el individuo se convierta en un emprendedor.


			




			Una contribución temprana e importante al estudio de individuos emprendedores fue The Achieving Society (1961), de David McClelland (citado por Berglund, 2005), en el cual se argumenta que algunas sociedades tienen actitudes culturales que se traducen en prácticas de socialización primaria que fomentan a los individuos emprendedores. Algunas de las variables asociadas a la personalidad emprendedora son la propensión al riesgo, el locus de control interno, la tolerancia a la ambigüedad, el exceso de optimismo y la necesidad de autonomía. 


			La tradición estructural, por su parte, describe variables como: la desviación y la marginalidad, que alientan el emprendimiento, así como el apoyo cultural e institucional, incluido el buen acceso a los recursos, la influencia especial de las organizaciones y, especialmente, el empleo previo en empresas establecidas (Berglund, 2005).


			Otros autores presentan una clasificación menos simplista, como la de Alonso y Galve (2008) que sugieren una clasificación entorno a cuatro enfoques: económico, psicológico, sociocultural  y gerencial, los cuales se basan en el empresario, la empresa y el entorno. El enfoque económico recoge las diferentes teorías económicas que explican el fenómeno de la creación de empresas como resultado de la racionalidad económica a nivel de empresario, empresa o sistema económico. El enfoque psicológico analiza la figura del empresario, su perfil y las condiciones que lo caracterizan. El socio-cultural y del entorno destaca los factores sociales, políticos, familiares y la influencia del apoyo institucional en la decisión del emprendedor de crear su propia empresa. Por último, el enfoque gerencial acopia un grupo de teorías que se desarrollan en el interior de la empresa ya establecida incidiendo sobre las características de la misma y de su organización.


			La tabla 1.1 presenta un breve resumen de los tres principales enfoques que se han desarrollado y una breve descripción de las teorías asociadas a cada uno de los mismos.


			




			Tabla 1.1. Principales teorías sobre el emprendimiento desde tres perspectivas: la estructura, el entorno y las características del emprendedor.


			




			

				

					

					

					

				

				

					

							

							Estructura /gerencia


						

							

							Entorno


						

							

							Atributos


						

					


					

							

							Teoría institucional: Factores formales e informales.


						

							

							Teoría de la Marginación: personas inadaptadas son más proclives a convertirse en empresarios.


						

							

							Teoría del empresario de Kizner: Personas con capacidad para detectar oportunidades de negocio


						

					


					

							

							Teoría de la organización incubadora: las ideas que llevan a una empresa están relacionadas con la ocupación, experiencia y conocimientos  adquiridos en las empresas en las que el fundador ha trabajado.


						

							

							Teoría del rol: está basada en explicar por qué algunas áreas tienen mayor tradición empresarial que otras 


						

							

							Teoría de los rasgos de personalidad: diversos autores señalan que existen rasgos de personalidad que caracterizan al emprendedor. Los principales son: orientación al logro, control interno y autoconfianza, propensión al riesgo, necesidad de poder, compromiso y tolerancia a la ambigüedad


						

					


					

							

							Teoría de la eficiencia – X de Leibenstein (1968): es el nivel de incapacidad para utilizar adecuadamente los recursos existentes dentro de la empresa, evaluando la gravedad de los fallos de la misma en relación a sus bienes lucrativos.


						

							

							Teoría de la ecología de la población: considera que el éxito en la creación de empresas se determina por el entorno 


						

							

							Teoría de la conducta planificada de Ajzen: consiste  en descifrar la finalidad de «emprender», fijada por el efecto que espera alcanzar el emprendedor, las perspectivas que en su ambiente concurren sobre su conducta y la apreciación que posea el emprendedor de su talento para controlar y obtener los resultados de su labor emprendedora


						

					


					

							

							Teoría del Emprendimiento Corporativo: Analiza la iniciativa emprendedora cuando se desarrolla dentro de la empresa.


						

							

							Teoría de redes: explica como las redes sociales han influido en la creación de empresas.


						

							

							 


						

					


					

							

							 


						

							

							Teoría basada en los recursos: representa un marco conceptual que permite explicar el grado en el que los ecosistemas son emprendedores para Empresas de Base Tecnológica, y la fase concreta de desarrollo en la que se encuentran, lo que supone un valor añadido importante


						

							

							 


						

					


				

			


			


			




			Nota: Elaboración propia (Alonso y Galve, 2008; García y García, 2010; Orellana y Martínez, 2013). Las citas incluidas son referidas por los autores que sirvieron como base para la elaboración de la tabla.


			




			La comprensión del emprendimiento requiere un análisis desde diversas perspectivas inter y transdisciplinarias que permitan el estudio y comprensión de este fenómeno, es por ello que es relevante analizar con mayor profundidad los diversos enfoques con los cuales se ha estudiado el término.
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